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OPINIÓN

Netanyahu se quedó cor-
to. No será tan solo Ga-
za la que saldrá irreco-
nocible. También Israel

y la región entera. El detonante fue
el ataque de Hamás, pero la reac-
ción de Israel, una guerra desata-
da en toda regla, ha introducido la
vertiginosa dinámica que preocu-
pa a todo el mundo.

Nadie va a salir indemne de un
lance tan trágico y extremo. Nadie
quedará tampoco al margen de
unapartida en la que se jue-
ga el reparto del poder en
una región tan estratégica
y con tantos recursos. La
reivindicación del atentado
de Kermán revela el interés
del Estado Islámico por sen-
tarse a jugar este póquer
sangriento, en el que se jue-
ga el liderazgo islámico entre el
chiismo iraní, el islam político de
losHermanosMusulmanes que re-
presentaHamás y las pretensiones
de hegemonía regional saudí.

En Rusia y Ucrania ya hemos
visto los cambios que acompañan
a la destrucción y lamuerte a gran
escala de la guerra más clásica.
Unadura y represiva autocracia ri-
ge ahora enMoscú, mientras nace
la nueva nación de Ucrania, euro-

pea, atlántica, liberal, armada has-
ta los dientes y cada vez más lejos
del mundo pos-soviético. En Israel
y Palestina, en cambio, todo es os-
curidad respecto al futuro. Israel
es ahora una extraña nación en
guerra, con refugiados interiores
huidos de los confines con Líbano
y Gaza, dirigida por un primer mi-
nistro hundido en el desprestigio y
desautorizado por el Tribunal Su-
premo, pero paradójicamente sos-
tenido por el consensomás amplio

en su historia sobre el derecho a
defenderse y la liquidación de Ha-
más. Peores son el desamparo, la
división y el desgobierno entre los
palestinos, con la desprestigiada
AutoridadPalestina comoúnica al-
ternativa para gobernar Gaza.

Pronósticos y deseos coinciden
en que Netanyahu se irá cuando la
guerra termine. Por eso no quiere
que termine. Aplaza así su obliga-
do rendimiento de cuentas por los

fallos que permitieron el pogromo
del 7 de octubre sin que el ejército
israelí pudiera evitarlo. Sus respon-
sabilidades se extienden a la direc-
ción de una guerra de frutos tan
escasos en cuanto al descabeza-
miento de Hamás y al rescate de
los rehenes. Una guerra que no se
sabe adónde va es el germen de
unaderrota. Amenos que el objeti-
vo de la guerra sea la guerra mis-
ma, convertida en la formadefiniti-
va israelí de estar en elmundo. Na-

da mejor para conseguirlo
que desparramarla por la
región, como ya está ocu-
rriendo, con el auxilio que
nunca falta de todos los ex-
tremismos.

El cambio alcanza a las
ideologías en pugna, al sio-
nismo, al nacionalismo pa-

lestino y al islamismo. Es inquie-
tante la inversión ideológica que
sitúa enOccidente a cierta izquier-
da anticolonialista en el campo del
antisemitismo islamofascista y a la
extremaderecha, antaño antisemi-
ta, junto al sionismo antiárabe y
antimusulmán del Gobierno más
conservador de la historia de Is-
rael. Son los efectos inesperados
del trágico juego de azar que es la
guerra, la partera de la historia.

C on el cambio de siglo, el paisaje demográfico en
España empezó a adquirir una nueva tonali-
dad. Si hasta el año 2000 la población inmigran-
te no representaba ni el 5%, en 2022 llegó a ser

del 15%. Esta transformación ha sido tan considerable
porque no se ha circunscrito a un único ciclo económi-
co, los tiempos de vino y rosas del boom de la construc-
ción y la burbuja financiera. Durante el año anterior a la
pandemia había llegado tanta inmigración a España
como en el pico de la primera década del siglo: si en
2007 tuvimos casi unmillón de nuevos habitantes proce-
dentes del extranjero, en 2019 fueron 900.000. Esta
dinámica, cuyo principal acelerador es hoy la reagrupa-
ción familiar y de origen latinoamericano, no cambiará.
Las proyecciones del Instituto Nacional de Estadística
prevén que se sumará a la población española un saldo
neto de medio millón de personas por año. A pesar del
crecimiento natural negativo, dada la estructural fecun-
didad subterránea, en una década seremos unos cinco
millonesmás. Nuestro país, cuyo tardío acceso al bienes-
tar en parte fue posible gracias a la emigración a países
europeos más desarrollados, es lo que nunca había sido
en su historia contemporánea: un país de acogida de
inmigrantes internacionales.

Como constata el International Migration Outlook
2023 de la OCDE, presentado a finales de octubre, el
paisaje demográfico en España ha cambiado con mayor
rapidez que en otros países. Pero ya nos ocurre lo que a
otros. “En muchos países de la OCDE, la migración de
tipo permanente fue mayor en 2022 que en cualquiera
de los 15 años anteriores. Este fue el caso de Canadá y
Nueva Zelanda, y de muchos países europeos de la
OCDE (por ejemplo, Bélgica, Dinamarca, España, Finlan-
dia, Francia, Irlanda, Luxemburgo, Países Bajos, Reino
Unido y Suiza)”. Esa progresión continuará, y los exper-
tos reiteran que no existe la fórmula perfecta para dar
respuesta a esta realidad compleja. Ignorar las tensio-
nes que crea es un error, porque surgen las condiciones
para simplificar la realidad focalizándola en la inmigra-
ción irregular, la inseguridad en barrios pobres o proble-
máticas derivadas del reto de la integración. Así se inocu-
la el miedo a una ciudadanía que siente que vive en una
Europa en declive y que puede desear, en la falaz lógica
nacionalpopulista, que en la globalización sea posible un
repliegue para blindar en el mar y las fronteras un bie-
nestar menguante. Y no. Las tensiones existen, pero son
solo una parte y no la principal de lo que representan los
nuevos españoles. Escuchar su testimonio, tan poco pre-
sente en la conversación pública, protege de la tentación

xenófoba. También entender cómo evoluciona el paisaje
demográfico y cuáles son las consecuencias de la incor-
poración de los otros españoles al mercado laboral.

Señalan las investigadoras Adsera y Valdivia en el
citado informe que el comportamiento de las familias
inmigrantes en la procreación desempeña un papel más
limitado de lo que tendemos a pensar en el contexto del
envejecimiento de las sociedades occidentales. Hay dife-
rencias, pero no tan relevantes. Aunque en 2021 el pri-
mer hijo de las mujeres nacidas en el país se tenía de
media a los 32,1 años y las nacidas en el extranjero los
tenían a los 29, con el tiempo la conducta reproductiva
tiende a converger con el patrón dominante en el país de
acogida. Pero, como certifican diversas investigaciones,
el volumen de mujeres inmigrantes supone una contri-
bución indirecta y significativa en la natalidad. Allí don-
de políticas sociales y familiares están poco desarrolla-
das, donde los servicios de cuidado infantil son escasos
(el informe señala a Italia y a España), el empleo de
mujeres migrantes en los servicios domésticos y de cui-
dados facilita la reincorporación al trabajo tras el parto
de las madres con alto nivel educativo. Sin esas otras
españolas, gracias a que en muchos casos compartimos
idioma, la conciliación sería aún mucho más complica-
da. Y su incorporación al mercado laboral, a la vez,
reduce la brecha laboral entre mujeres y hombres. Son
esos equilibrios los que posibilitan buscar la cohesión de
una sociedad en transformación.
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Póquer de sangre

JORDI AMAT

Los otros
españoles

Asomarse a la breve trayectoria de Claudine
Gay, la recién dimitida rectora de Harvard,
produce un estremecimiento. La noticia ha
pasado relativamente desapercibida, pero

hablamos de una de las tres rectoras de universida-
des de élite (otra de ellas, la de Pensilvania, también
ha dimitido) que han comparecido ante un comité del
Congreso encargado de examinar el antisemitismo
en los campus a raíz de la guerra enGaza. El nombra-
miento de Gay fue recibido en julio como un soplo de
aire fresco por quienes aún defienden los ideales libe-
rales enEstadosUnidos. La hija negra de inmigrantes
haitianos encabezaba la prestigiosa institución tras la
panoplia de rectores (por supuesto, blancos y mascu-
linos) que la habían precedido. No es un detalle me-
nor que coincidiera con elmomento de la prohibición
del Tribunal Supremo a las admisiones en las univer-
sidades basadas en la raza; tampoco que las acusacio-
nes de plagio quehanprovocado sudimisión, desmen-
tidas por la mayoría de los supuestos plagiados, sean

contra un trabajo sobre la importancia de que las
minorías ocupen cargos políticos. Que las comunida-
des históricamente marginadas tengan una voz rele-
vante en los pasillos del poder “abre una puerta don-
de muchos antes solo veían barreras, y eso, a su vez,
fortalece nuestra democracia”, ha escrito Gay.

Estos días solo se ha hablado del plagio, un signo
de estos tiempos donde se socava concienzudamente
nuestra confianza en las instituciones mientras nos
mostramos incapaces de combatir las mentiras y el
oscurantismo. Lo decía Moira Donegan en The Guar-
dian, apuntando a la torpeza de los medios de comu-
nicación, centrados exclusivamente en el supuesto
plagio de Gay. Donegan señalaba cómo losmedios no
han sabido adaptarse al auge “de una derecha antiin-
telectual y antidemocrática indiferente a la verdad”.
En lugar de mostrar sus reaccionarias fechorías, in-
tentaríanmantener una apariencia de neutralidad “a
costa de decir francamente la verdad”. El marco del
debate fue, primero, el supuesto antisemitismo de
Gay y, después, el plagio, pero la rectora hablaba con
razón de un linchamiento que tiene como trasfondo
“una guerra más amplia” contra la fe pública en los
pilares de la sociedad democrática. Dicha guerra tie-
ne como objetivo estratégico a la educación, precisa-
mente porque proporciona las herramientas que nos
permiten ver la realidad esquivando la propaganda.

Lomás honorable de su despedida fue la defensa
de la Universidad como espacio independiente
“donde el valor y la razón se unen para hacer avan-
zar la verdad, sin importar las fuerzas que se opon-
gan a ellas”. Hay audacia en decirlo así pues, en el
fondo, los reaccionarios se aprovechan de las tram-
pas que nos hemos puesto a nosotros mismos desde
el progresismo universitario. Las prohibiciones o
reconvenciones en función de las ofensas sentidas
por el alumnado son también una camisa de fuerza
que permite a la Alt-Right global lanzar acusaciones
de censura y hasta de racismo, banderas ajenas que
aprovechan con astucia. Son un espejo que nos po-
ne ante nuestras propias contradicciones, y debería-
mos mirarlo de frente.

MÁRIAM MARTÍNEZ-BASCUÑÁN

Claudine Gay, la rectora valiente

Ignorar las tensiones de la inmigración es un
error, pero son solo una parte y no la principal
de lo que suponen los nuevos ciudadanos

DEL HAMBRE

Una guerra que no se sabe
adónde va es el germen de una
derrota, a menos que el objetivo
de la guerra sea la guerra misma
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